
LECCIÓN Nº 6
¿LO HARAS?

 Te decíamos que Jesús vivió como un lirio en el fango. Es decir 
una vida recta y pura. Hay muchos niños-adolescentes desobedientes. 
Pero hay muchos también que son la alegría y el apoyo de sus padres. El 
mundo, espera de ti lo mejor. El Cielo está interesado en que vivas una 
vida limpia y útil. ¿Lo harás?
SI (    )    NO (   )

Nombre  ___________________________________ edad _____________
Dirección ___________________________________________________
Ciudad y CP______________________________________________
Provincia  ____________________________________________________

Estoy seguro de que habrás pensando más de una vez qué te gustaría 
ser cuando seas grande. Estoy seguro también que quieres tener éxito 
en todo lo que emprendas. ¿Sabes? Hace casi dos mil años vivió en 
esta Tierra, un niño como tú, que tuvo éxito en su vida y en su misión. Si 
sigues su ejemplo, Él podrá ser el modelo para tu triunfo también. Creo 
que ya sabes de quién estoy hablando: de Jesús. Vamos a analizar su 
vida cuando era niño. ¿Recuerdas cuando los magos vinieron a adorar 
a Jesús? ¿Recuerdas cuando se entrevistaron con el rey Herodes? Pues, 
pronto la ira del rey se encendió. Él creía que Jesús iba a quitarle su lugar 
en el trono y mandó a matar a todos los niños menores de dos años. 
Pero un ángel le avisó en sueños a José que huyera a Egipto con María 
y el Niñito. Así ellos fueron salvos.
El lugar preciso donde ellos vivieron en Egipto y cuánto tiempo estu-
vieron allí, nadie lo sabe. Seguramente José consiguió trabajo como 
carpintero, mientras María cuidaba del hogar y del Niño. Así pasaron 
muchos meses.
Una noche, cuando Jesús era todavía pequeño, el ángel del Señor volvió 
a hablar con José, esta vez con una buena noticia. Le dijo que el rey 
Herodes había muerto y que ahora ya no había peligro si regresaban a 
Palestina.

El viaje a Jerusalén
Cuando Jesús llegó a los doce años de edad, María y José 
comenzaron a hablar con él acerca de un viaje a Jerusalén 
para celebrar la Pascua.
Como Jesús era un jovencito – los doce años eran en 
aquellos días, la línea divisoria entre la niñez y la juventud  
– María y José creyeron que él  debía acompañarlos ese 
año; y puedes imaginarte cuán feliz estaba Jesús cuando 
le dijeron esto. Hace casi veinte siglos, un viaje a Jerusalén, 
debe haberle parecido algo muy maravilloso al hijo de un 
carpintero de Nazaret. Al llegar al templo, su conocimiento 
y nobleza dejaron maravillados a los doctores y sabios que 
estaban allí reunidos. Pocos días más tarde arribaron a 
Nazaret, cansados, pero felices de estar  de vuelta en casa, 
sanos y salvos.
Todo lo que la Biblia dice acerca de los siguientes dieciocho 
años de la vida de Jesús se halla en este único texto “bajó 
con ellos y vino a Nazaret, y estaba sujeto a ellos… Jesús 
crecía en sabiduría y edad y  en gracia ante Dios y los 
hombres”.

¡Dieciocho años en tan pocas palabras! 
Y sin embargo, cuánto signifi cado 
tienen! “Estaba sujeto a ellos”. Esto 
signifi ca que él era obediente y cortés 
con sus padres, aún en los días de 
su adolescencia, cuando algunos 

niños y muchachos causan 
tantos problemas. Hacía 
lo que se le pedía, alegre y 
bondadosamente, nunca 
rezongando o quejándose. 
Su voz se elevaba en 
cánticos continuamente. 
Era su mayor placer 
hacer felices a sus 
padres, cuidando de sus 
necesidades y prestando 
atención a sus menores 
deseos. 
¡Qué maravilloso 
ejemplo dejó para 

nosotros! Si tú quieres 
ser semejante a Jesús, 

debes ser bondadoso, amable y obediente a tus padres, 
ayudándolos en todo lo posible.
Continuó aprendiendo más y más: acerca de la Biblia, de la 
naturaleza y de la gente.
También “crecía” de acuerdo con la edad. Cuidaba de su 
salud, comía bien y hacía mucho ejercicio, sabiendo que 
necesitaría mucha fuerza para soportar la tarea que tenía 
por delante. Por eso nunca se permitió contraer malos 
hábitos de ninguna clase. Sin duda que otros muchachos de 
Nazaret hicieron muchas cosas necias que debilitaban sus 
cuerpos y echaban a perder su carácter, tal como  fumar, 
beber o drogarse echa a perder a los muchachos hoy en 
día. Pero Jesús no quería tener nada que ver con eso. Su 
vida estaba dedicada a un gran propósito, así como deben 
estarlo, la tuya y la mía. Debido a esto, también “crecía en 
gracia ante Dios y ante los hombres”.
Tal vez tú vives en un lugar donde los muchachos son nobles 
y las chicas son buenas. O tal vez no sea así, porque eso le 
ocurrió a Jesús, que vivió en una ciudad de mala reputación, 
pero creció como un lirio en el fango. Tú puedes hacer lo 
mismo.
Más de una vez te habrás sentido tentado o tentada a 
no realizar una tarea. A veces pensaste que tu trabajo es 
pesado y difícil o que no vale la pena esmerarse en hacerlo 
bien. Tal vez cuando se te pidió un favor no quisiste hacerlo, 
o lo dejaste para más tarde. Y podríamos hacer una lista 
interminable de hechos y cosas que no te edifi carían o 
que impedirían tu preparación para una vida de éxito. 
Pero no vale la pena hablar de defectos. Más bien deseo 
invitarte a mirar hacia  este 
niño-adolescente diferente, 
cada vez que te asalte la 
tentación de hacer una 
tarea descuidadamente. 
Cuando ayudes a mamá o 
papá con alegría puedes 
estar seguro que la sonrisa 
de aprobación del Señor 
Jesús te acompañará. Y 
sobre todo, Él te ayudará 
a vivir puramente si quieres 
ser su amigo.



CUESTIONARIO 
Cuando hayas contestado los ocho cuestionarios de este curso, recibirás un bonito certifi cado. Debes cortar y dar este cupón 
a los “Carteros Misioneros” que pasarán por tu hogar. No olvides poner tu nombre  y dirección al dorso.

A. MARCA LA RESPUESTA CORRECTA
1. Ante la ira de Herodes la familia de Jesús huyó a: a) Egipto............   b) Grecia.............
2. Cuando regresaron a su patria fueron a vivir a: a) Nazaret.........   b) Jericó..............
3. El niño Jesús ayudaba a su padre en el taller de: a) carpintería..........  b) alfarería..........
4. Jesús dejó maravillados a los doctores y sabios de Jerusalén cuando tenía:
 a) 12 años................ b) 5 años................
5. El ejemplo de Jesús nos enseña: 
 a) a desanimarnos si la tarea es difícil................ b) a realizarla con entusiasmo................

B. EL RINCÓN DE TU PREGUNTA. (Si tienes alguna pregunta, escríbela).
.......................................................................................................................................................................................................

UN NIÑO QUE ES UN EJEMPLO
PARA T I

María y José se prepararon para dejar el país que les 
había dado protección en tiempo de necesidad, y una 
mañana brillante se pusieron en camino hacia el norte.

¿Te preguntaste alguna vez lo que Jesús habrá pen-
sado acerca de todo esto? Él había ido a Egipto en bra-
zos de su madre, pero, ahora salió usando sus propias y 
robustas piernecitas. Desde luego, era demasiado chico 
para caminar muy lejos, y con seguridad José lo habrá 
tenido que ubicar en la cabalgadura junto con María, 
para que no se cansase tanto. 

También había comenzado a hablar, y probablemen-
te durante el viaje habrá hecho una interminable serie 
de preguntas. Por ejemplo:

- ¿Mamá qué animal es ese, que tiene la joroba 
grande en el lomo?

- Es un dromedario, querido.
- ¿Y qué es esa casa extraña que se ve allá?
- No es una casa, querido. Es un lugar donde los 

egipcios enterraron a uno de sus reyes, hace mucho, 
mucho tiempo. La llaman pirámide.

- ¿Y quién es esa señora sentada frente a la pirámi-
de? Parece que me está sonriendo.

- Oh, es una estatua muy vieja labrada en la roca. Se 
llama la esfi nge.

Kilómetro tras kilómetro iban recorriendo el camino 
por el cual habían venido. De alguna manera no pare-
cía tan largo ahora porque  regresaban a su patria, a su 
hogar.

José y María podrían haber planeado ir a vivir a Be-
lén, el pueblecito donde había nacido Jesús; pero deci-
dieron seguir hacia Nazaret, de donde habían salido en 
la época del censo hecho por César Augusto. 

Cuando llegaron a su vieja población natal 
empezaron una nueva vida. José volvió a abrir su taller de 
carpintería y María comenzó sus trabajos para atender 
la casa. En cuanto a Jesús, la Biblia dice que “crecía y se 
fortalecía de sabiduría, y la gracia de Dios estaba en Él”. 
¡Qué hermoso niño debe haber sido Jesús! Fuerte, sano 
y de buen parecer. 

Con su cuerpecito perfecto corría y saltaba como los 
otros niños del pueblo. Veía y oía todo lo que sucedía a 
su alrededor. No perdía nada, y guardaba en su mente 
todos los recuerdos para usarlos en los días futuros.

María y José se prepararon para dejar el país que les 
había dado protección en tiempo de necesidad, y una 
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El regreso a Nazaret
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Jesús en Nazaret

De esta forma, guiado por sus padres terrenales, en 
las colinas y  los campos que rodeaban Nazaret, y viendo 
las bellezas naturales, haciendo preguntas, Jesús creció 
no solamente en tamaño, sino también en conocimiento 
y sabiduría. ¡Qué privilegio tuvo María de mostrar las 
fl ores, los árboles y los animales, a Aquel que todo lo 
había creado! Es probable que por esta razón, Jesús 
estuviera tan interesado en todo. Con ternura cortaba 
los lirios del campo y se maravillaba de la belleza de sus 
colores y la delicadeza de sus pétalos.

¡Qué relatos maravillosos debe haberle contado 
María antes de ir a dormir cada noche! Ella hizo lo mejor 
que pudo para explicarle todo lo que sabía o había 
leído acerca del plan de salvación de Dios a favor del 
mundo perdido. Comenzando con la historia del jardín 
del Edén y con la forma en que Adán y Eva perdieron 
su hermoso hogar debido al engaño de Satanás y a su 
propio y triste error, proseguía explicándole cómo Dios 
planeó hacer buenas todas las cosas, otra vez. María 
continúa diciendo: - Querido, los hombres no perdieron 
el Edén para siempre. Porque Dios prometió enviar a un 
niñito que crecería hasta llegar a ser un hombre fuerte 
y bueno.

Y tal vez, extendiendo la mirada hacia el futuro, Jesús 
le habrá contestado: - Me gustaría ser ese niñito, mamá, 
realmente, yo quisiera ser... Uno tras otro, los años 
felices de la niñez se deslizaron... cinco años, luego seis, 
más tarde siete, ocho…  Y con cada año que pasaba, 
crecía más y más el gozo y la admiración en el corazón 
de su madre. 

Nunca había existido un niñito tan bondadoso, tan 
amigable, tan considerado para con las necesidades de 
los demás, y tan brillante e inteligente. 

En su niñez fue una ayuda maravillosa y un consuelo 
para los padres. Buscaba siempre tornar la vida de 
ellos más fácil; arreglando esto, acomodando aquello y 
corriendo con presteza para cumplir sus pedidos. Y todo 
el tiempo su amable voz llenaba la casa con la melodía 
de himnos sagrados.

De noche, después que su hijito dormía María se 
sentaba al lado de su cama, maravillada  de la dulzura 
del carácter de Jesús, y pensaba en todas las cosas 
bondadosas que había dicho y hecho aquel día.
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